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Síntesis 

 

 

 

  El  autor  nos  presenta  en  este  libro  una  serie  de  cuatro  textos agrupados  que  tratan  sobre  el  amor  y  el  desamor,  la  virtud  y  la ambición,  la  lealtad  y  la  traición,  expuestos  en  forma  de  relatos paralelos  en  los  que  el  lector  descubre  el  punto  de  vista  de  unos  y otros  personajes.  Si  bien  el  libro  se  compone  de  cuatro  títulos,  en realidad  se  puede  dividir  en  dos,  pues  se  cuentan  dos  historias totalmente  contrapuestas.  Por  un  lado  los  dos  primeros,  “La  esquina indiscreta”  y  “Un  amor  en  la  esquina”,  son  las  dos  caras  de  una divertida  y  rocambolesca  historia  de  amor,  entre  un  deportista venido  a  menos  y  una  joven  economista  con  grandes  aspiraciones, alejada  de  las  típicas  novelas  romanticas,  que  nos  muestra  un  amor vivido  en  silencio,  con  las  miradas  como  protagonistas  y  que  se  nos describe  desde  el  punto  de  vista  del chico  en  el  primer  relato  y  de  la chica  en  el  segundo,  ambas  contadas  introspectivamente,  de  esa manera  se  obtiene  una  curiosa  idea  de  la  manera  tan  distinta  de entender el amor por parte de cada uno de los dos protagonistas.    En  un  tono  más  serio  y  trágico  se  nos  presentan  los  siguientes dos  relatos,  “Extrema  Virtud”  y  “Caída  al  ostracismo”,  ambos tambien se pueden unificar en una sola historia, la vida y experiencia de  dos  personajes  contrapuestos,  por  un  lado  Elmer,  un  hombre  de nobles principios, que se ve avocado a un ostracismo inmerecido por mostrar  precisamente  esas  virtudes,  y  por  otro,  Robert,  un  personaje egoísta, ambicioso y desleal, que sin embargo sirve de inspiración al primero.  Es  lo  más  parecido  a  una  tragedia  griega  en  nuestros tiempos,  con  todas  sus  contradicciones,  paradojas  y  curiosas coincidencias. 

  Por  otro  lado,  ambas  historias  y  los  cuatro  relatos  que  las componen  tienen  en  común  varios  aspectos,  la  ciudad  de  París,  la vida  de  los  marginados  y  la  religión,  que  de  alguna  manera interfiere,  marca,  y  en  algunos  casos  da  sentido  a  la  vida  de  los personajes. Observándose una gran diferencia entre los dos primeros relatos  y  los  dos  finales,  y  sin  embargo  se  descubre  al  leerlos  al completo,  como  también  los  personajes  de  ambas  historias interactúan,  aunque  sea  de  forma  casi  imperceptible.  Se  puede  decir que  el  lector  tiene  en  sus  manos  un  interesante  experimento  literario que no dejará indiferente.  

   

 

    

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La esquina indiscreta 

 

 

 

 

  La  mañana  está  entre  soleada,  aunque  con  alguna  bruma  que por  lo  menos  aleja  el  calor  insoportable  de  este  mes  de  Mayo,  un extraño  mayo  que  por  unos  días  había  adelantado  el  verano  en  la ciudad.  Aquí  estoy,  recordando  viejos  tiempos  en  los  que  esta bancada era mi vida o más bien donde pasaba la mayor parte de ella.    Me  presento,  mi  nombre  es  Ludovic,  les  contaré  una  historia que si bien les puede parecer patética, rocambolesca, ridícula incluso absurda,  es  mi  historia.  No  estoy  orgulloso  de  ella,  pero  lo importante  en  una  situación,  es  poder  salir  indemne  para  poder contarla,  así  que  si  la  puedo  contar  es  una  victoria  para  mí.  Los cambios  en  mi  vida  han  sido  tan  drásticos  y  veloces,    que  todavía sentado  aquí,  parece  que  aún  no  ha  concluido  esta  etapa  de  mi  vida. Siento  tan  cerca  mi  pasado,  que  es  como  si  todavía  estuviese viviendo  esa  experiencia,  así  que  por  eso  la  contaré  en  tiempo presente,  tal  como  la  viví  día  a  día  y  tal  como  se  presentó.  En realidad  todo  fue  sucediendo  casi  de  forma  casual,  pero  en  una dirección  inexorable  y  rígida,  que  hace  pensar  que  quizás  la  vida  de uno  a  veces  es  manejada  en  una  dirección,  como  una  proyección cinematográfica, con un inicio y un desenlace, ahora puedo presumir que  estoy  en  el  desenlace,  pero  para  llegar  he  tenido  que protagonizar  escenas  de  las  que  no  me  siento  precisamente orgulloso.  

  Bien,  pues  preste  atención  el  lector,  ya  que  la  historia  que  les voy  a  contar,  posiblemente  nunca  la  encontraran  en  ningún  cuento de  hadas,  ni  en  ningún  libro  de  aventuras,  ni  en  ninguna  novela romántica  que  se  preste,  pues  no  me  consideraría  precisamente  un atractivo  príncipe,  ni  héroe  de  leyenda,  o  el  típico  galán  de  una novela,  más  bien  todo  lo  contrario,  aunque  al  fin  y  al  cabo  mi experiencia  la  viví  buscando  lo  mismo  que  estos.  Así  que  sin  más dilación allá va mi relato:  

  -Bien,  me  encuentro  en  primavera,  una  iluminada  primavera, en  la  que  las  nubes  apenas  han  estropeado  ese  bello  cielo  que ilumina  la  ciudad.  Yo  suelo  llegar  un  poco  más  temprano,  pero  hoy me  ha  tocado  ir  a  cobrar  la  paga,  he  ido  a  mi  banco  que  está  al  otro lado  de  la  ciudad,  en  el  Boulevard  Haussman,  que  va  a  parar  al famoso  Arco  del  Triunfo,  aunque  ya  convertida  en  la  Avenida  de Friedland.  Es  bastante  lejos  de  aquí,  pero  en  metro  se  llega  en  10 minutos hasta donde yo me encuentro ahora.   

  No  obstante,  me  bajo  a  dos  paradas  de  aquí,  para  dar  la apariencia  de  venir  andando  y  que  la  gente  no  sepa  de  donde procedo.    Uno  tiene  que  guardar  su  intimidad,  pues  la  dignidad  y  la salud las perdí hace mucho tiempo. 

  Así  que  allí  me  veo,  sentado  en  un  banco  de  la  esquina,  como todos  los  días,  recibiendo  lo  que  me  cae  en  la  gorra  que  pongo  en  el suelo,  con  una  peluca  y  un  viejo  gorro  de  lana  negro.  Bueno  he dicho  todos  los  días,  en  realidad  estoy  de  lunes  a  viernes,  que  el  fin de  semana  toca  descansar  de  la  rutina.  Llevo  varios  meses haciéndolo,  me  pongo  en  el  mismo  sitio  en  la  esquina  de  rué D´alesia,  con  la  rué  des  Plantés.  Alguna  vez  la  gendarmería,  cuando por  la  zona  hay  la  visita  de  alguien  importante  nos  desaloja  y  nos envía  a  otros  lugares,  a  algunos  incluso  los  encierran  bajo  cualquier excusa  para  dar  una  buena  apariencia,  yo  cuando  las  veo  venir,  me quito de en medio para no enfrentarme a la humillante redada.   Pero  salvo  esas  pocas  excepciones,  siempre  estoy  aquí,  desde esta  esquina  justo  frente  a  un  prestigioso  Banco,  puedo  observar otros locales y portales, por ejemplo en la rué D´Alesia a mi derecha justamente  después  del  banco  hay  un  portal,  el  numero  10  de  la calle,  después  alcanzo  a  ver  una  frutería  y  una  tienda  de  ropa  como siguiente local, luego hay una cafetería, Berlitz  muy frecuentado por cierto,  donde  al  parecer  se  dan  cafés  con  cruasanes  exquisitos.    Lo que hay después no me interesa pues está más allá de mi vista.    Al  lado  izquierdo  viendo  hacia  el  Banco  está  la  rué  Des Plantes,  que  une  el  boulevard  Brune  con  la  Av.  du  Maine,  que  va  a la  torre  de  Montparnasse.  En  esa  calle  se  encuentra  una  tienda  de sellos  y  libros  antiguos  para  coleccionistas,  después  un  edificio  de oficinas,  en  las  que  hay  un  bufete  de  abogados  en  la  tercera  planta, al  lado  un  despacho  de  Brókeres  de  bolsa,  cuya  ventana  da  a  Alesia por  encima  del  Banco.    En  la  segunda  planta,  ocupando  toda  ella, una  oficina  que  solo  pone  las  siglas  I.T.E.S,  que  hasta  ahora  es  un misterio,  no  sé  ni  a  que  se  dedican  ni  quienes  lo  llevan.  Y  en  la primera  planta  una  pequeña  clínica  de  un  medico  y  al  lado  un dentista.  Justo  encima  del  Banco  hay  una  ventana  que  parece  la única  vivienda  del  edificio,  con  una  ventana  casi  siempre  cubierta por  una  persiana  azul  interior,  por  el  que  no  se  puede  ver  que  se cuece dentro. 

  Bien,  pues  aunque  me  veo  aquí  pidiendo,  no  lo  hago  por necesidad,  en  realidad  soy  pensionista  temporal,  y  no  necesito  vivir de la caridad. Si, aunque tengo 33 años, mi aspecto es como, aunque está  feo  decirlo,  el  de  alguien  más  joven,  delgado  y  alto.  Bueno últimamente  ya  no  tan  delgado,  pues  los  años  lo  hacen  a  uno adquirir  más  despensa  abdominal,  aunque  todavía  la  puedo esconder.  Y  aunque  parezca  sucio  y  desaliñado,  con  barba  de  tres días, en realidad no soy así.  

  He  sido  deportista  casi  de  elite  en  mi  ciudad  natal,  Carcasona, en el departamento de Aude, zona muy montañosa, y me dedicaba al ciclismo  profesional,  ya  tenía  sponsor,  era  de  un  equipo  de  una importante  multinacional,  hasta  ganábamos  carreras.  Aunque todavía  no  había  llegado  el  momento  más  álgido  de  mi  carrera,  ya estaba  empezando  a  ganar  etapas,  sobre  todo  recuerdo  muy  bien  la primera,  en  el  Tour  de  Montpellier,  una  etapa  de  montaña  que acababa  en  un  pequeño  pueblo  llamado  Laucane,  no  podré  olvidar aquel momento tan inolvidable.  

  Aunque  parezca  mentira,  aquella  fue  la  primera  vez  que  besé a una  mujer,  bueno  en  realidad  se  trataba  de  la  azafata  de  la  carrera quien me entregó el premio y además fue involuntario, pues iba a ser en la cara, pero no nos pusimos de acuerdo en los cruces de  mejillas y  nuestros  labios  chocaron  accidentalmente.  No  olvidaré  jamás aquel  momento,  yo  no  me  atrevía  a  ver  la  cara  de  la  chica,  se  que ella  sonrió  sonrojada  y  no  me  quitaba  los  ojos  de  encima.  Pero  el calor  ruborizarte  que  sentí  en  mi  rostro  al  darme  cuenta  de  mi torpeza  hizo  que  en  cuanto  terminó  el  protocolo  abandonara  aquel lugar,  no  sin  antes  soñar  esa  noche  sueños  confusos.  Yo  siempre  he sido  muy  tímido  con  las  mujeres,  nunca  he  tenido  oportunidades  y durante  la  época  de  deportista  menos  aún  pues  me  concentré  en  ello de  tal  modo  que  no  salía,  mis  compañeros  del  equipo  muchas  veces me  invitaban  a  ir  a  discotecas  o  a  conocer  chicas,  pero  yo  nunca accedí  a  su  invitación  por  el  sentido  de  la  responsabilidad,  sobre todo cuando estábamos en carrera.  

  En el fondo era por el complejo de inferioridad que me entraba al  enfrentarme  a  las  mujeres,  las  veía  tan  inalcanzables  e inexpugnables,  y  sentía  envidia  de  mis  amigos  que  se  desenvolvían tan  bien  entre  las  féminas,  admiraba  ese  don  que  yo  creo  no  poseer. Por  supuesto  no  significaba  que  no  me  fijaba  en  ellas  o  que  no  me atrajera  el  sexo  femenino,  en  realidad  siempre  he  sido  muy enamoradizo,  sobre  todo  en  mi  edad  de  estudiante,  hubo  momentos en  los  que  me  atraían  hasta  tres  al  mismo  tiempo,  luego  en  la  de deportista  como  ya  mencioné  antes  solo  estaba  enamorado  de  la bicicleta. 

  Todo parecía muy prometedor en  mi vida como ciclista, seguía ganando  carreras  y  a  veces  sustituía  al  jefe  de  grupo  cuando  este  no corría.  Soñaba  con  el  día  que  iba  a  ser  la  estrella  del  equipo,  hasta que  un  accidente  por  culpa  de  un  conductor  borracho,  truncó  mi carrera.    Sucedió  en  un  entrenamiento  rutinario  en  Albi,  era  una pequeña  carretera  comarcal,  solo  recuerdo  que  el  vehículo  venía  a alta  velocidad  frente  a  mí  haciendo  giros  muy  extraños,  hasta  que  al parecer según me contaron perdió el control y me llevó delante.    Mis  piernas  quedaron  destrozadas  por  múltiples  partes,  las heridas  internas  fueron  tan  graves  que  estuve  6  meses  hospitalizado. Al  mismo  tiempo  que  la  vida  me  dio  la  espalda,  parece  que  mi equipo  y  mis  compañeros  también.    Al  principio  tenía  visitas  de todos, recibía cartas de ánimo, pero luego la rutina se encargó de que encontraran  un  sustituto  en  el  equipo,  sobre  todo  al  saberse  que jamás  podría  volver  al  ciclismo  profesional,  después  solo  recibía visitas  de  mis  padres  y  alguna  que  otra  nota  de  alguna  admiradora que ni siquiera ponía su nombre. 

  Después  del  accidente,  tuve  2  años  de  operaciones  y confinamientos  en  casa,  posteriormente  hasta  se  me  hacía  difícil hasta  caminar,  para  ese  tiempo  era  soltero,  como  sigo  siendo  ahora.   Abandonada  obviamente  la  carrera  de  ciclista,  con  el  tiempo me  dediqué  a  otros  empleos,  pero  las  secuelas  del  accidente  me persiguieron  y  pasaba  más  tiempo  de  baja  que  trabajando,  así  que por  fin  se  me  concedió  invalidez  parcial  y  a  vivir  de  la  seguridad social  y  de  los  ahorros  conseguidos sobre  todo  por la  indemnización del accidente.  

  Así que económicamente no  me puedo quejar, pero siempre he dicho  que  esta  situación  es  temporal,  no  me  gustaría  nada  tener  que depender  de  otros  y  menos  del  estado  toda  mi  vida.  Siempre  he  sido muy  independiente,  de  hecho  dado  que  los  entrenamientos  y  la  base del equipo se encontraban en Montpellier tenía un apartamento allí y vivía  solo,  por  ello  el  volver  a  casa  a  depender  de  mis  padres  fue muy  difícil  para  mí.  Pero  no  quiero  que  esta  situación  se  alargue, sobre  todo  por  mis  padres  para  que  no  se  preocupen  y  no  piensen que  me  voy  a  quedar  el  resto  de  mi  vida  con  ellos, aunque  no  me  va tan mal así y ellos no me echan en cara nada de esto.    Lo que si sucede es que la vida de alguien que no trabaja puede llegar  a  ser  tan  aburrida  que  puede  convertirse  en  un  tormento,  me sentía  inútil,  no  salía,  no  tenía  amigos.  Estaba  a  punto  de  la desesperación.  Me  abandoné,  deambulaba  sin  rumbo,  empecé  a frecuentar  bares  y  bebía  demasiado.  Era  consciente  que  podía  caer en  las  garras  del  alcoholismo,  por  ello  corté  por  lo  sano  y  me prometí  a  mi  mismo  no  pisar  un  bar  nunca  más  y  el  caso  es  que hasta ahora lo he cumplido. 

  Fue  una  de  las  razones  por  las  que  nos  mudamos  a  París,  poco después  de  recibir  la  indemnización,  nos  hablaron  de  una  famosa clínica-gimnasio  para  rehabilitación,  con  maquinaria  y  técnicas  muy modernos,  así  que  nos  mudamos  a  una  casa  que  un  pariente  nos arrendó.  

  Como  vivo  con  mis  padres,  para  que  no  sufran  por  mi  les  digo que  estoy  trabajando  y  por  ello  me  he  establecido  un  horario  estable de  entrar  y  salir  de  casa.  Pero  sin  rumbo  ni  nada  que  hacer  todo  mi mundo  estaba  a  punto  de  derrumbarse,  cuando  descubrí  por casualidad cual seria a partir de ahora mi ocupación.   En  cierta  ocasión  iba  andando  sin  saber  a  dónde,  y  me  senté  a descansar en el banco que hay cerca  de la esquina D´Alesia con Des Plantés,  allí  empecé  a  observar.    Me  llamó  la  atención  una  joven  de mirada  como  asustada,  al  principio  me  dio  la  impresión  de  haberla visto  antes,  pero  aparte  de  ser  mal  fisonomista,  tengo  muy  mala memoria  y  no  recordaba  de  qué,  pero  me  llamó  la  atención  por  su belleza  particular,  sus  ojos  verdes  profundos,  su  boca  más  bien pequeña,  pero  cálida,  una  bonita  figura  y  una  apariencia  de  seriedad y  responsabilidad.    Entraba  en  el  Banco  que  hace  esquina  entre  las dos  calles  y  después  de  unos  15  a  20  minutos,  dependiendo  de  lo concurrido  que  estuviera  el  banco,  salía  y  se  dirigía  al  edificio  de oficinas de la rué des Plantes y subía a su trabajo.    Después  a  eso  de  las  11:00  salía  con  otra  compañera  suya  a  la cafetería  Berlitz  de  la  rué  D´Alesia,  después  de  20  minutos  volvía  a su  oficina.  Yo  la  empecé  a  esperar  para  verla  pasar  y  a  veces entrecruzamos miradas, pues creo que se dio cuenta de mi presencia, aquello  reconozco  que  me  ponía  muy  nervioso.  ¿Cómo  poder abordarla?    Jamás  me  había  atrevido a  hacerlo  con  nadie,  ni  siquiera en  lugares  donde  el  abordar  a  una  chica  es  lo  normal,  cuanto  menos en  la  calle  a  una  desconocida.  Pensé  rápidamente  en  olvidarla  sin más,  pero  al  llegar  a  casa  no  podía  borrar  de  mi  mente  su  rostro, aquellos  ojos,  su  expresión,  en  definitiva  estaba  seguro  que  al  día siguiente repetiría. 

  Empecé a arreglarme un poco más y a veces para disimular me ponía  a  leer  un  periódico  de  economía,  pensando  que  podía  ella trabajar  en  la  oficina  de  brokers  de  bolsa.  No  entendía  nada  de  lo que allí ponía, que si suben la plusvalías, que si el IPC de Abril, que si  los  dividendos  de  los  bancos,  la  prima  de  riesgo,  las  acciones  que suben y bajan, en fin toda una serie de términos económicos, con los que  me  topaba,  me  parecía  como  un  idioma  distinto.  Realmente nunca  me  he  interesado  por  las  finanzas  y  de  matemáticas  no  fui muy bueno, pero algo debía hacer para parecer interesante.    Cuando presentía su presencia bajaba un poco el periódico y la observaba, en cierta ocasión note que ella volvió su mirada hacia mí, quizás  esperando un  saludo  o  simplemente  porque  la seguía  con  mis ojos  hasta  que  pasara  para  verla  por  la  espalda  y  ella  se  sentía observada.  Todos  tenemos  ese  sexto  sentido  cuando  alguien  nos mira,  pero  ella  parecía  que  lo  tenía  más  acentuado.  Parecía  presentir cuando la observaba y rápidamente se volvía. 

  También  noté  como  en  cierta  ocasión,  cuando  volvía  de  la cafetería,    mientras  le  hacia  el  seguimiento  que  yo  calculaba  que  era disimulado,  ella  pasó  y  volvió  su  rostro  hacia  mí,  con  sus penetrantes  ojos  verdes,  me  miró  y  yo  ya  no  se  que  estaba sucediendo,  hubo  un  cruce,  que  mas  que  cruce  fue  una  conexión visual, sentí casi como si se hubiese detenido el tiempo, no sé cuanto duró  aquel  cruce  directo,  pero  mis  ojos  se  clavaron  en  los  suyos  y viceversa, yo no quería ser esta vez el primero en esquivarla, pero de pronto  ella  se  volvió  hacia  su  amiga,  le  comentó  algo  y  su  amiga miró  hacia  mí.  Se  fueron  hablando  y  seguro  que  ya  no  podía  pasar desapercibido para ella.   

  Temía  que  ella  estuviese  observando  desde  su  oficina,  puesto que  el  edificio  donde  entraba  tenia  ventanas  que  daban  a  la  rué d´Alesia  justo  encima  del  Banco,  por  ejemplo,  había  ventanales  con los  cristales  oscuros  en  la  oficina  de  Brokers,  que  es  donde  pienso que  ella  trabaja,    no  podía  ver  yo  desde  fuera  lo  que  ocurría  dentro, así que temiendo que ella  me viera caminar, para ese tiempo todavía cojeaba  y  andaba  con  cierta  dificultad,  pues  la  rodilla  derecha apenas  la  podía  doblar  de  forma  natural,  mis  andares  llamaban  la atención  y  podía  ser  eso  suficiente  para  ser  rechazado  por  una saludable  joven.  Así  que  empecé  a  llegar  al  lugar  tan  pronto  como podía,  antes  que  abrieran  las  oficinas,  así  la  podía  ver  llegar  y después  me  daba  algunos  paseos  por  la  rué  D´Alesia.  Y  llegaba hasta la Av. General Leclerc, después regresaba.     Para  la  hora  de  su  entrada  habitual  al  Banco,  yo  me  sentaba  en la banqueta que está enfrente justo de la entrada, lo  mas a la derecha posible  y  me  levantaba  justo  cuando  ella  regresaba  de  la  cafetería Berlitz,  después  regresaba  a  eso  de  las  15:00  para  verla  salir,  se  iba dirección  norte  por  la  rué  des  Plantes  hacia  el  Boulevard  Brune  y  se alejaba  entre  las  multitudes.  De  pronto  desaparecía  como  si  la  tierra se  la  hubiese  tragado,  así  que  desistía,  tomaba  el  metro  y  volvía  a casa, hasta el siguiente día que lo volvería a intentar.    En  cierta  ocasión  quise  seguirla,  pero  pareciendo  tener  un sexto  sentido  o  como  si  notara  mi  presencia,  constantemente  miraba hacia  atrás,  era  difícil  que  no  se  diera  cuenta  de  mi  presencia,  pues soy  bastante  alto  como  para  resaltar  entre  muchas  personas.    De hecho,  en  por  lo  menos  dos  ocasiones  en  las  que  la  seguí,  cruzamos las  miradas,  pese  a  nadar  entre  las  multitudes  de  cabezas  que bajaban  y  subían  por  la  misma  calle,  no  sé  cómo,  pero  siempre  nos encontrábamos con la vista, o eso me parecía a mí.    Las  cosas  se  ponían  cada  vez  más  difíciles,  por  un  lado  quería darme a conocer, pero por otro tenía un miedo atroz a ser rechazado.  El caso es que ella se había dado cuenta que la esperaba a su hora de salir  del  trabajo,  lo  noté  en  cierta  ocasión.  Normalmente  me escondía  de  su  vista  cerca  del  Banco  o  a  veces  cruzaba  al  otro  lado de  la  rué  d´Alesia  y  desde  la  otra  esquina  la  veía,  pero  en  aquella ocasión  ella  salió  mirando  a  la  derecha  como  buscando  algo,  un joven  me  preguntó  la  hora  y  eso  me  despistó,  justamente  cuando levanté  la  vista,  ella  estaba  allí,  detenida  mirando  fijamente,  con  su rostro  entre  asustada  y  con  curiosidad,  yo  me  quedé  sin  reacción,  no supe disimular  y me quedé quieto. Al siguiente día observé que bajó con  un  grupo  que  no  hacían  más  que  mirar  a  todas  partes  y  sobre todo  hacia  mí.  Y  una  de  dos,  o  salió  rodeada  de  sus  compañeros como  guardaespaldas  o  no  estaba  allí.  Realmente  no  pude  verla  ¡¿Que  puede  estar  pensando  de  mi?!    ¿Creerá  que  soy  un  maniaco sexual que cualquier día la secuestraría?  

  Desde  entonces  decidí  cambiar  mi  estrategia,  sabía  que  era  un amor  imposible,  ella  joven  atractiva  con  un  buen  empleo,  con estudios,  desarrollada  como  persona,  rodeada  de  amigos  y  toda  una vida  llena  de  metas  y  esperanzas,  mientras  yo,  un  inservible,  sin trabajo  ni  metas,  maltrecho  de  salud  y  con  muy  poco  amor  propio, agotado  por  las  muchas  dificultades  de  la  vida.  ¿Qué  podría  yo ofrecerle?  

  Así  que  concluí  que  lo  único  que  podía  hacer  es  conformarme con  su  contemplación  desde  la  distancia,  pero  debía  hacerlo  desde una  situación  segura,  sin  que  ella  se percatara  y  tomara  medidas  que yo no podía ni sabia controlar. 

  Observé  como  de  vez  en  cuando  pasaba  algún  mendigo  al  que la  mayoría  de  las  personas  preferían  ignorar,  de  hecho  miraban  para otro  lado  para  que  no  cruzaran  su  mirada  con  él  y  les  diera  lastima, lo cual les obligaba a dar algo.   

  ¡Eureka!  Eso  es  pensé,  si  me  visto  como  un  mendigo  podría incluso  acercarme  más  ella  y  observarla  de  cerca,  como  hacen  los que piden en las calles, se te acercan y te fijan la mirada para que les prestes  atención  y  pedirte.  ¡Pero  un  momento!  ¡Eso  es  una  locura! ¿Cómo  voy  yo  a  estar  vestido  como  un  pordiosero?    ¿Y  si  alguien me  reconoce?  ¿Qué  explicación  le  voy  a  dar?    Les  diré  mira,  veras, es que soy agente especial y vigilo vestido de camuflaje.... O le digo la  verdad,  que  es  aun  más  inverosímil.  No,  ese  cuento  no  se  lo creería ni un niño.  

  Por  otro  lado  aunque  descabellada,  la  idea  poco  a  poco  iba ganando  puntos  en  mi  mente,  por  un  lado,  el  vigilante  del  banco  no me  quita  ojo,  a  veces  incluso  lo  veo  hablando  con  alguien  de  dentro y  este  vuelve  la  vista  hacia  mí.    Quizás  piensan  que  estoy  vigilando y  controlando  cuando  llegan  los  del  furgón  blindado,  controlando cual  ladrón  cuando  haya  menos  gente  y  cuando  tienen  la  caja abierta.  Por  ello  últimamente  los  del  furgón,  llegan  a  distinta  hora, nunca repiten.  

   No  me  importa  que  me  vean  los  demás  con  pena,  con  lástima o  con  asco,  pero  yo  voy  a  ver  a  mi  chica  cuantas  veces  quiera  y quizás  incluso  hasta  escuche  su  voz.    ¡Cuánto  deseo  eso!  -escuchar la  dulce  voz  que  debe  salir  de  esos  labios  finos  pero  cuya  forma, roza  la  perfección.  Su  cara  radia  tanta  paz  y  sé  que  solo  observando de  cerca  ese  bello  rostro  podré  estar  tranquilo.  No  quiero  más  de ella,  ella  es  libre  y  solo  me  conformo  con  acercarme  a  la  joven  y dulce  mujer  de  mis  sueños  aunque  sea  siendo  invisible.  Pero  la  idea de  verme  vestido  con  andrajos  y  que  alguien  al  pasar  me reconociera, seria para mí la mayor humillación, sería algo que debía evitar  a  toda  costa.    Por  ello  tenía  que  buscar  una  manera  de camuflarme sin que nadie y por supuesto mi chica me reconocieran.    Por  otro  lado  el  disfrazarme  me  libraba  de  las  sospechas  que levantaba de estar mirando hacia dentro del Banco y que el vigilante no  me  quitara  ojo.  Bien,  -me  dije-,  ahora  pasaré  totalmente desapercibido.  Además  últimamente  también  me  sentía  observado por  todas  partes,  desde  el  banquero,  los  compañeros  de  la  joven  y últimamente  alguien  que  desde  una  ventana  del  edificio  justamente encima  del  banco,  abría  sigilosamente  la  persiana  azul  y  en  el momento  en  que  yo  alzaba  la  vista  la  cerraba  rápidamente,  estaba claro  que  no  solo  yo  era  observante,  me  estaba  convirtiendo  en  el blanco  de  las  miradas.  Quizás  ahora  con  otra  personalidad  menos llamativa,  o  más  llamativa  pero  a  la  vez  inofensiva,  ya  no  me  sienta vigilado  por  unos  y  por  otros  y  sea  yo  quien  pueda  desde  mi invisibilidad visible vigilar y observar a los demás.    Busqué ropa arrugada de mi padre que mi madre guardaba para arreglar  porque  tenía  algunos  descosidos,  compré  una  barba  en  una tienda de disfraces cercana, también una peluca con pelo más largo y despeinado,  me  planté  un  gorro  de  lana  que  me  cubría  casi  toda  la cabeza solo sobresalían los despeinados pelos de la peluca.  Arrastré la  ropa  un  poco  por  la  calle  para  ensuciarla  y  me  la  puse  escondido en un cuartillo de un portal de un edificio medio en ruinas en la calle cercana  a  mi  casa.  Cual  superman  disfrazado  en  un  abrir  y  cerrar  de ojos,  salí  dispuesto  a  mi  primer  día  en  este  humillante  pero  digno trabajo.    A  partir  de  aquel  día  mi  vida  cambio  y  tenía  ya  una actividad aunque pasiva, pero para mí, con sentido.    No  fue  fácil,  en  el  metro  me  seguían  los  gendarmes,  y  pese  a que  casi  a  nadie  se  le  pedía  el  ticket,  pero  a  mí  con  estas  pintas  era casi al único y siempre me seguían.   

  Otro  inconveniente  que  tuve  que  afrontar  fue  donde cambiarme,  pues  al  transcurrir  de  los  días  había  el  peligro  de  que alguno  de  mis  vecinos  se  diera  cuenta  de  mi  cambio  de  ropaje,  por ello decidí cambiar de estrategia, llevaba una mochila con la ropa de camuflaje,  salía  de  mi  portal  con  ropa  normal  y  cogía  el  metro  con mi  normal  indumentaria  y  busqué  cambiarme  cerca  de  mi  lugar  de “trabajo”.  Encontré  un  sitio  ideal,  cuando  me  acercaba  al  punto  de encuentro había un portal casi abandonado, era el numero 4 de la rué Didot,  entre  Losserand  y  Chateau  a  unas  4  manzanas  más  arriba  de Alesia,  era  un  viejo  edificio  con  muy  pocos  vecinos.  Noté  que  no salía ni entraba nadie de allí, entre las 8 y las 8:30, justo el tiempo en el que yo llegaba,  por lo tanto ese sería  mi punto de cambio, entraba siendo  Ludovic,  el  jefe  de  sección  de  la  oficina  de  correos  del centro,  que  era  lo  que  les  había  dicho  a  mis  padres  que  consistía  mi trabajo,  y  salía  convertido  en  Ludovic  el  pordiosero,  el  vagabundo, el  sin  techo  que  pediría  en  la  esquina  de  la  rué  des  Plantes  con  D´Alesia.   

  Desde  el  primer  día  que  me  acerqué,  primero  tímidamente, solo permanecí por espacio de 2 horas, pero cuál fue mi sorpresa que recibí  por  lo  menos  15€  en  moneditas  en    tan  solo  ese  corto  espacio de  tiempo.    Pero  no  fue  eso  lo  que  me  hizo  repetir,  sino  el  ver  como las  cosas  cambiaban  por  completo,  el  vigilante  del  Banco  ya  no  me observaba,  podía  moverme  de  un  lado  a  otro  y  no  esforzarme  por caminar  normal,  mi  cogerá  ayudaba  a  dar  más  lastima  y  simular  mi situación  y  más  importante  aún,  cuando  la  joven  salió  del  Banco, esta  vez  me  puse  cerca  de  la  entrada  y  me  ignoró,  no  me  reconoció, es  más,  fue  todo  un  éxito  pues  pude  escuchar  su  voz,  le  extendí  la mano para pedirle y escuché:  

  -Lo siento no tengo suelto.  

Lo  dijo  como  rogándome  la  disculpa,  como  esperando  que  yo  le respondiera. 

  -No te preocupes amor mío otra vez será, —pensé decirle—.  Que  voz  tan  dulce  cual  melodía  llegó  a  mis  oídos.  Por  supuesto  ni una  sola  palabra  salió  de  mi  boca,  solo  noté  que  mi  corazón  latía  y escuchaba  su  bombeo  a  ritmo  acelerado.  El  tono  de  su  voz  me pareció  como  una  brisa  suave,  como  escuchar  el  sonido  de  un riachuelo en un desierto.   

  Al  siguiente  día,  me  limité  a  verla  desde  el  suelo  donde  me senté  en  la  esquina  al  lado  de  la  banca  donde  antes  me  ponía,    ahora para pasar más desapercibido debía cambiar mis costumbres. Lo más difícil  de  llevar  en  mi  indumentaria  era  la  falsa  barba,  me  picaba  y en  los  días  de  más  calor  era  insoportable.  Cuando  el  frio  arreciaba  y eso era la mayor parte del año, la cosa cambiaba, tuve que recurrir al papel para soportar las heladas,  los días de lluvia eran insoportables, recurría  a  un  chubasquero,  pero  el  agua  me  subía  desde  el  suelo  y siempre  terminaba  calado  hasta  los  huesos.  Pero  lo  compensaba  el poder tener a mi alcance a mi amada desconocida. Ahora podía verla desde  otra  perspectiva,  aunque  esta  vez  al  entrar  tuve  la  mala  suerte de que una viejecita se interpuso y se agacho a darme algo de dinero, no  podía  ser  descortés,  aunque  por  dentro  pensé:  “que  se  aparte  esa vieja”,  de  prisa,  de  prisa,  total    para  lo  que  me  va  a  dar.  En  fin,  encima  tuve  que  darle  las  gracias.  La  amable  pero  inoportuna viejecita  me  preguntó  que  si  tenía  hambre,  y  que  si  quería  me  podía bajar  un  bocadillo  y  algo  de  beber  de  su  casa,  yo  apenas  presté atención  a  sus palabras,  pero  dije  que  sí.  Perdí  la  oportunidad  de ver a  mi  chica  entrar  en  el  Banco.  Sabía  que  estaba  dentro  pues  llevaba aquel vestido azul que se lo había visto en otra ocasión.       Bueno  cuando  salga  será  mejor,  pensé,  pero  mira  por  donde este  no  era  mi  día  de  suerte,  justamente  quince  minutos  después viene  la  ancianita  con  el  bocadillo  y  un  zumito  pequeño  de  tetrabrik  y  en  ese  preciso  momento  debió  salir  ella  del  Banco,  pues  cuando  la amable  viejecita  se  fue,  pasó  más  de  una  hora  y  nada.  Jamás  había tardado  tanto  dentro  del  Banco,  además  no  la  veía  dentro,  por  lo tanto  debió  salir  justamente  en  ese  momento.  Estuve  por  levantarme y  acercarme  para  ver  si  seguía  dentro,  pero  desistí  pues  podía levantar  sospechas.  Me  sentía  derrotado  y  solo  pensando  cómo  es posible  que  una  buena  obra  se  convierta  en  una  faena  y  un estropicio.  Ahora debía esperar hasta las 11 para volver a verla.   Es  curioso  pero  aquel  día  de  nuevo  noté  que  había  vuelto  el vigilante  misterioso  de  la  ventana  de  encima  del  banco.  Siempre seguía  igual  método,  se  camuflaba  entre  las  persianas  de  laminas que  las  subía  sigilosamente,  pero  era  tan  rápido  que  en  cuanto  me daba  cuenta  cerraba  rápidamente  la  persiana,  así  nunca  he  podido ver  quién  es,  aparte  de  que  me  sería  difícil  reconocerle  pues  lo  hace detrás  de  una  ventana  y  con  la  luz  apagada.  Es  al  único  al  que  no controlo desde mi puesto de vigilancia. 

  Al  día  siguiente  tramé  un  nuevo  plan,  que  desde  mi:  Esta  vez para evitar que ocurriera lo mismo, a falta de 5 minutos me levantaré y  me  acercaré  al  Berlitz  que  ella  frecuenta  y  mientras  llega  con  su amiga  voy  andando  en  su  misma  dirección  en  paralelo  con  ellas,  así podré    escucharla  hablar,  tenía  que  arreglármelas  de  alguna  manera para averiguar su nombre y su edad.  ¿Pero como lo haría?    En  aquella  primera  tentativa  solo  escuche  a  su  amiga  que  cual locomotora  llevaba  la  conversación,  mi  chica  solo  lograba  decir  si de vez en cuando. ¡Qué mala suerte tengo! 

   Su amiga era una charlatana, la típica persona que no escucha, solo  habla  y  siempre  tiene  algo  que  contar  y  que  además  se  repite, pues  escuché  casi  las  mismas  palabras  al  entrar  y  al  salir  de  la cafetería.   

  -Es  que  no  es  justo,  ¿te  has  dado  cuenta  lo  que  me  ha  dicho  el muy  canalla?  -refiriéndose  al  jefe  supongo-,  que  como  no  cumpla mis  objetivos  este  mes,  en  el  próximo  me  bajará  las  comisiones  y como  yo  digo,  ¡Que  se  las  baje  él,  que  tampoco  está  cumpliendo! ¿Tú qué dices?....  

  Lo curioso es que  después del “¿Tu qué dices?” No espera que la  otra  persona  responda,  sino  que  sigue  con  su  retahíla.  ¡Qué paciencia  tiene  mi  chica!  –pienso  al  ver  la  escena  repetirse  casi todos los días 

  Al  salir  de  la  cafetería  la  conversación  seguía  el  mismo monologo:  

  -No te digo, que me bajará las comisiones sino cumplo con mis objetivos,  ¡Que  se  las  baje  el  que  tampoco  está  cumpliendo!    ¿Tú qué dices? 

Es  la  típica  habladora  que  se  repite  y  no  se  da  cuenta  que  los  demás llegado  un  momento  no  la  escuchan,  tan  solo  le  siguen  la  corriente, pues es un martirio escucharla por más de 15 minutos.    Al  día  siguiente  tuve  la  misma  mala  suerte,  por  la  mañana  la viejecita, puntual a la cita, y después la amiga erre que erre con lo de las  comisiones.  Pero  esta  vez  pensé:  A  la  salida  del  trabajo  a  eso  de las  3  me  pondré  cerca  del  portal  donde  están  las  oficinas  y  al  menos la  veré  salir  del  trabajo.  Primero  veo  salir  a  su  amiga  con  otros compañeros,  por  supuesto  como  no,  ella  con  su  monologo,  aunque supe cómo se llamaba esta, Eileen. Entonces alguien preguntó:    -¿Ha bajado ya Sussette?  

  -¡Esperadme!  —escuché  que  decía  una  voz  desde  dentro  del edificio.  Aquella  voz  me  resultó  familiar,  así  que  abrí  bien  los  ojos, ansiando que saliera la que yo esperaba. 

  El  nombre  Sussette  me  gustaba,  había  tenido  de  pequeño  en  el colegio  una  compañera  de  clase  que  me  gustaba,  que  precisamente se  llamaba  Sussette,  Susi,  le  decían,  menos  yo  que  nunca  pronuncie su  nombre  para  llamarla,  pues  por  mi  timidez  nunca  le  dirigí  la palabra,  fue  la  primera  en  mi  carrera  de  amores  secretos  que  no conducían a nada.   

  Entonces  salió  ella,  si,  la  que  yo  esperaba,  pero  que  decepción detrás  salió  la  que  por  lo  visto  se  llamaba  Sussette,  una  mujer madura  de  unos  50  años  bien  arreglada,  pero  que  no  era  mi  tipo,  la esperaba un tal Olivier,  

  -Date prisa Sussette, que nos esperan en VIP, —probablemente la voz de su marido que la esperaba en el auto—.    -¿Te  llevamos?  Vamos  de  paso,  -preguntó  dirigiéndose  a  mi chica-, que venía detrás, a lo que ella respondió:     -No  os  molestéis  yo  vivo  aquí  cerca,  llego  en  5  minutos.    Así que  esta  vez  me  quedé  sin  saber  su  nombre,  pero  si  pude  averiguar que  no  vivía  muy  lejos,  la  vi  dirigirse  por  la  rué  des  plantes  hacia arriba,  más  o  menos  el  camino  que  yo  tomaba  después  para dirigirme  de  la  rué  Didot  a  mi  lugar  de  cambio.  Claro  para  evitar sospechas decidí que no sería prudente seguirla, así que la vi alejarse confundiéndose entre las muchedumbres. 

  Al  día  siguiente  volvía  a  mi  puesto  de  vigilancia,  decidí  coger el autobús número 15 que me dejaba más cerca de Didot. Al salir de mi  casa  cuando  me  dirigía  a  la  parada  del  autobús,  una  calle  antes me abordaron dos jóvenes muy amables, aunque yo alegué que tenía prisa,  me  plantearon  un  tema  que  me  llamó  la  atención,  así  que estuve  escuchando  un  poco,  ellos  me  ofrecieron  dos  revistas pequeñas  de  tipo  religioso.  Yo  pensé,  bueno  las  acepto    y  así  tengo algo  que  leer  en  los  momentos  más  aburridos  de  la  espera.  Así  fue, me  despedí  de  ellos,  pero  empecé  a  leer  uno  de  los  temas  que  me llamó  más  la  atención,  por  esa  causa  llegué  casi  10  minutos  tarde. Así  que  no  pude  coger  el  autobús  de  las  8,  no  importó,  pues  tenía tiempo de sobra. 

  Es  curioso  que  cuando  llegué  al  número  4  de  Didot  para cambiarme,  esta  vez  no  a  las  8:15  como  normalmente,  sino  15 minutos  después,  noté  como  si  de  una  de  las  ventanas  de  arriba alguien  me  estuviera  observando,  se  cerraron  las  cortinas  en  el momento  que  alcé  la  mirada,  pero  en  aquella  ocasión  no  le  di  más importancia  al  asunto.  No  obstante  desde  entonces  no  puedo  evitar mirar  hacia  arriba  por  si  acaso  alguien  estuviese  vigilando  mis pasos.  Sé  que  hay pocos  vecinos  viviendo  allí,  pero  si me  ven  entrar y  salir  puedo  levantar  falsas  sospechas.  Desde  que  me  dedico  a mirar, noto que no soy el único, hay muchos cuya dedicación es ver, mirar  y  observar.  Vistiendo  como  un  mendigo,  las  miradas descaradas  y  curiosas  hacia  mi  persona,  no  vienen  solo de  los  niños, sino  de  muchas  personas,  que  solo  apartan  su  mirada  cuando  están relativamente cerca.  

  Entré en el portal y me cambie tan rápidamente como pude, me dirigí después a mi puesto.  Antes  de  llegar  la  misteriosa  joven  que cautivaba  mi  atención,  solían  pasar  otras  cosas  interesantes,  por ejemplo  el  frutero  Bertold,  llegaba  y  levantaba  la  persiana  de  su negocio,  empezaba  a  sacar  las  cajas  de  frutas  y  en  ese  momento pasaba  un  niño  dirigiéndose  al  colegio  y  cogía  una  fruta  sin  que  el frutero,  ocupado  con  poner  en  orden  todas  las  cajas,  se  diera  cuenta de ello, eso sucedía casi todos los días. Así el niño tenía la  merienda asegurada.  Esta  vez  el  niño  cogió  una  manzana,  pero  le  he  visto coger  naranjas,  plátanos,  mandarinas,  melocotones,  y  hasta  en alguna ocasión, quizás para la despedida del curso, un melón.     Posteriormente  llegaba  de  correr  un  joven  deportista,  Abelard que  se  ve  que  salía  muy  temprano  a  sus  entrenamientos,  llegaba sudando al portal y subía corriendo las escaleras. Como me recuerda mis  tiempos  de  deportista  de  elite,  debía  madrugar  para  ir  a  dar pedaleadas,  me  hacia  30  o  cuarenta  km  por  la  mañana  y  otros  tantos por  la  tarde,  así  cada  día  cuando  no  había  carrera.  Su  descanso  era breve  pues  a  las  9:00  salía  de  nuevo  con  su  perro  a  darle  el  paseo diario. 

  Posteriormente  diez  minutos  después,  salía  del  portal  una jovencita  adolescente,  Nathalie,  que  debía,  dada  su  edad  ir  al instituto, pero se citaba con un chico varios años mayor que ella y se iban  juntos  con  las  mochilas,  sé  que  no  iban  al  instituto  porque  en varias  ocasiones  los  vi  volver  al  portal  a  eso  de  las  9:45  y  subir juntos.       

  He podido reconocer a sus padres quienes bajaban juntos, a eso de  las  9:15,    la  chica  tenía  la  cara  de  su  madre,  muy  delgada  y  de rostro alargado, pero con muchos gestos de su padre, los andares y el rápido  parpadeo  de  los  ojos,  como  si  de  un  tic  se  tratara.  Ellos  se iban  por  la  rué  d´Alesia  y  cruzaban    para  luego  coger  un  coche  azul por  el  que  se  dirigían  al  trabajo.  Ignorantes  de  que  su  queridísima hija,  regresaba  unos  minutos  después  y  subía  con  su  novio  al  piso  a jugar  a  los  médicos.  Esa  escena  se  repetía  una  o  dos  veces  por semana, a veces más. 

  Son  cerca  de  las  11  y  acaba  de  pasar  Charles,  el  banquero  y pese a que llevo algunas semanas aquí, sigue mirándome con cara de desprecio, como diciendo:   -Mira  aquí  estoy  yo  trabajando  y progresando,  haciéndome  un  nombre  en  mi  entidad,  ascendiendo, mientras  tú  allí  como  un  mendigo,  viviendo  de  la  caridad  y  sin ningún futuro.   

  Para ir al Café Berlitz, Charles se cruza con Clarie, una joven a punto  de  casarse  que  va  a  preparar  seguramente  algunas  cosas  a  su apartamento,  un  segundo  piso  que  da  a  la  rué  d´Alesia.  Pasan  por  la tienda  de  Bertold  el  frutero  del  barrio,  alguna  vez  he  caído  en  la tentación  de  comprar  alguna  de  las  exquisitas  manzanas,  mi  fruta preferida, que Bertold trae desde Las Halles, el es de los primeros en abrir su negocio. 

  Pasan  las  horas  y  sube  Laurent,  el  novio  de  Clarie,  allí  se encuentra  con  su  amada  y  bajan  juntos  a  la  cafetería  y  los  veo  muy acaramelados, hablando sobre todo ella, que si he visto unas cortinas en  tal  sitio,  que  si  has  llamado  al  de  los  muebles.  Desde  luego  a  ella se  le  ve  entusiasmada,  en  él  sin  embargo,  siempre  escondido  detrás de  sus  gafas  oscuras  no  logro  ver  sus  emociones,  quizás  las  guarde para  sí  pero  la  verdad  es  que  poco  cariño  muestra  a  Clarie.    Aun  así creo  que  hacen  buena  pareja  y  será  un  feliz  matrimonio,  lástima  que no  me  inviten  a  su  boda,  pese  a  que  llevo  conociéndoles  desde  que llegaron  al  barrio,  cuando  acudieron  a  la  cita  con  el  antiguo  dueño, un  obeso,  dueño  por  cierto  de  numerosas  fincas  en  el  edificio,  en mas  de  alguna  ocasión  lo  he  observado  por  aquí  enseñando diferentes pisos a algunas víctimas de su engaño, pues las casas, una vez  vendidas  siempre  son  reformadas  casi  por  completo.  Laurent  y Clarie,  llevan  meses  arreglando  la  casa.  Una  vez  que  terminan  de desayunar, Laurent sale corriendo y choca accidentalmente con Paul, un  asiduo  representante  de  libros,  antes  agente  de  seguros,  y vendedor de aspiradoras, en definitiva, un visitador de casas regular.   Después  a  eso  de  las  12:00  veo  salir  a  André,  un  joven  tocado por  la  droga  que  baja  por  la  dosis  de  metadona  que  recibe  en  una clínica  publica  cercana,  aunque  esta  vez  es  abordado  por  una  pareja que  hablan  con  él,  le  dejan  algo  y  el  les  indica  donde  vive, supuestamente  será  para  volver  a  verse.  A  los  pocos  días  veo  que  llegan  poco  antes  de  las  12  y  suben  al  portal,  supongo  que  para hablar  con  el  muchacho.  Una  hora  después  les  veo  salir  y  detrás  de ellos solo unos 10 minutos después a André.  

  Algunos a estas alturas os preguntareis cómo es posible que me sepa los nombres y las funciones y labores de todos lo que pasan por mi  esquina,  no  es  que  yo  sea  un  cotilla  que  me  ponga  a  hablar  con las  vecinas  viejas  del  barrio,  no,  de  hecho  nunca  hablo  con  nadie, solo  observo,  doy  las  gracias  cuando  alguien  me  hecha  algo  y escucho,  dado  que  la  mayor  parte  de  la  gente  me  ignora,  es  decir para  ellos  no  existo,  no  soy  nadie.  Por  eso  no  temen  hablar  delante de mí, como si hablaran delante del banco de la calle, o delante de su perro,  saben  que  soy  inofensivo  y  algunos  hasta  quizás  piensan  que soy un rumano o cualquier inmigrante de algún país balcánico y que por lo tanto no entiendo nada.   

  Bien,  pues  gracias  a  eso  puedo  escuchar  sus  conversaciones triviales,  por  ejemplo  conozco  el  nombre  del  banquero,  porque escucho  como  le  llaman  sus  demás  compañeros,  se  que  va ascendiendo  pues  escucho  a  los  que  son  sus  jefes  hablando  de  él,  sé que  hay  otros  compañeros  que  le  tienen  envidia  porque  también  sé lo  que  hablan  de  él  cuando  salen  a  la  cafetería.    A  André  porque  en mas de alguna ocasión la  madre le grita desde el balcón y le llama.  -Ahora vengo, no tardo, -le grita él desde abajo y se va a veces dando tumbos-,  debe  ser  duro  para  una  madre  ver  que  su  hijo  arruinar  su vida de esa manera.  

  También  conozco  a  la  pareja  de  enamorados,  desde  que  se presentaron  a  Alain  el  vendedor  del  piso  que  se  había  citado  en  mi esquina  enfrente  del  banco.    Conozco  como  se  llama  el  frutero  pues a  veces  me  acerco  lo  suficiente  allí  para  ver  el  género    y  escucho como  le  llaman  las  clientas  que  compran.  Así  en  todos  los  casos, simplemente  de  oídas,  se  todo  lo  que  sucede  a    mi  alrededor  en  lo que se ha llegado a convertir en mi territorio.  

  No  obstante  mi  gran  frustración  es  no  conocer  aún  el  nombre de  la  chica  que  centra  toda  mi  atención  y  que  ha  dado  un  giro  a  mi vida.    ¿Cómo  es  posible  que  todavía  no  sepa  cómo  se  llama,  ni  su edad,  ni  si  está  soltera  o  casada?  Lleva  anillos  pero  eso  no  es  muy indicativo  sobre  todo  porque  lleva  3,  dos  en  la  derecha  y  una  en  la izquierda, que en ocasiones se los cambia, incluso en otras ocasiones se presenta sin ninguna joya. 

  Una  mañana  que  vi  entrar  a  mí  chica  en  su  trabajo,  note  como si buscara  mi presencia y hasta que no  me encontró no subió. Bueno también  pudo  ser  un  ruido  de  un  frenazo  que  hubo  en  la  rué d´Alesia,  pues  el  perro  de  Abelard  se  soltó  y  se  cruzó  la  calle  donde había  visto  una  rata  a  la  que  perseguía,  y  un  coche  tuvo  que  frenar para  no  atropellarlo,  quizás  eso  llamara  la  atención  de  ella  por  eso miró  hacia  mí.  Pero  a  mí  me  hace  ilusión  pensar  que  yo  soy  el blanco de sus miradas, eso alimenta mi amor por ella.     Pero  también  noté  que  sucedió  algo  parecido  en  otra  ocasión, pero de nuevo no puedo tener nada claro ya que justo en el momento de  llegar  ella,  fui  abordado  por  Charlotte  la  viejecita,  que    me  traía mi  bocadillo  diario,  pero  esta  vez  me  traía  también  algo  para  leer, que  sorpresa  la  mía  cuando  reconocí  las  revistas,  eran  de  la  misma que  un  tiempo  atrás  me  dejaron  en  la  calle  cerca  de  mi  barrio.  ¡Cuántas  personas  hay  de  esta  religión  y  que  afán  tienen  por  hablar de  sus  creencias!  –pensé-,  la  tierna  viejecita  Charlotte,  lo  hacía  cada vez  que  bajaba,  me  daba  la  charlita  yo  la  escuchaba,  y  cuando  tuve más  confianza  con  ella  le  indiqué  que  me  trajera  el  desayuno,  un poco  más  tarde,  si  pudiera  ser  posible.  Por  supuesto,  la  amable viejecita accedió y ahora compagino mejor mis horarios.   Las  cosas  no  pueden  ir  mejor,  estoy  notando  que  me  estoy convirtiendo  en  su  punto  de  mira,  si  al  principio  pensé  que  era casualidad,  pero  cuando  ella  va  al  banco  mira  a  su  derecha,  cuando van  al  Berlitz  también  vuelve  varias  veces  su  cabeza  hacia  mí,  y cuando vuelve es al contrario se vuelve hacia la izquierda. Yo de vez en  cuando  levanto  la  mirada  y  sigo  sus  movimientos  y  es  entonces cuando ella, pareciendo sentirse observada se vuelve y mira. A veces parece  que  luchamos  para  ver  quien  mantiene  mas  esa  mirada,  estos aunque  breves  pero  intensos  segundos,  son  momentos  en  los  que  la adrenalina  me  sube,  los  sudores  incluso  en  los  meses  más  fríos  y llego  a  sentir  que  los  latidos  de  mi  corazón  se  aceleran peligrosamente.  

  Esa  es  la  mejor  paga  que  puedo  recibir  por  mantenerme  casi toda  la  mañana  allí.  Aunque  realmente  en  los  días  duros  de  frío invierno  reconozco  que  no  soy  capaz  de  aguantar  mucho,  más  bien suelo  refugiare  en  el  metro  más  cercano  ,  tengo  calculada  una  ruta de ida y vuelta en la que aprovecho para leer, a veces, muchas veces duermo  y en definitiva descanso de  mi duro trabajo, cuando veo que llega  la  hora  de  la  cafetería,  cambio  de  tren  en  el  momento apropiado y vuelvo a  mi puesto, ella pasa,  me observa allí de nuevo,  pensando  quizás  lo  duro  que  debe  ser  estar  allí  tantas  horas  sin moverse.    
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